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Lo que seremos 


Hemos sido luchadores que, observando aten- 
tamente las necesidades de este pueblo, hemos 
notado que falta le hacia un periódico propa- 


gandista de los nuevos ideales sociales. Lo no- 
tamos i para satisfacerlo lo realizamos. 


Ahora, despues de un año de lucha, las ne- 
cesidades i las uspiraciones han variado. 


Un periódico que todo lo trata con la rapi- | 


dez del rayc le bastaba ayer, i hoi, necesita 
una Revista que con calma i elevacion de miras 
estudie la cuestion. 

Nuestra primera observacion nos la probó la 
vida del periódico, i de la segunda nos de- 


mostrará su exactitud la existencia de esta nue- | 


va publicacion. 


Como ántes, pero de una manera mas vasta, | 


—cientifica si se quiere, — defenderemos los 
mismos ideales: 

Transformacion de la presente sociedad indi, 
vidualista por una comunista-ácrata; 


como límite la libertad de otro; 

Devolucion a la humanidad despojada, de 
vodo lo que los esplotadores-zánganos le tienen 
usurpado; 

El mal i la muerte que "da la actual socie- 
dad, por el bien i la vida feliz i nueva de la so- 
ciedad futura; 

Supresion del militarismo por ser una insti: 
tucion que, a mas de no reportar beneficios a 
la humanidad, degrada al hombre i lo coloca 
al nivel de la máquina i la bestia. 

La transformacion social que deseamos, está 
suficientemente ,justificada, porque quiere po- 
ner término a toda la corrupcion, a todo el do- 
lor i a toda la miseria de la edad presente. 

1 toda esta mellad de los tiempos pasado i 
presente, queremos trocarla por la felicidad i 
el bien del tiempo por venir. 


O ai 





Esto es, brevemente espuesto, lo que sere- 
mos. 

Ahora toca a todos los que simpaticen con 
nuestra cansa, prestarnos su incondicional apo- 
yo. 

La voluntad para luchar siempre estará con 
nosotros, i es necesario que Ja voluntad para 
ayudar siempre exista entre los que nos lean. 


La Redaccion 


LA ESCLAVITUD MODERNA 
(Fragmento) 
Hai en «Las mil i una noches» un cuento 


cuyo asunto es como sigue: Un viajero llega 
a una isla desierta i encuentra a un viejecilio 


| sentado en el suelo, en la orilla de un arroyo, 


con las piernas tan descarnadas que no pnede 


| andar, El viejecillo pide al viajero que le coja 
Libertad completa del individuo, teniendo | 


para llevarlo a la otra orilla, El viajero con. 
siente; pero desde que el viejecillo se halla en- 
caramado sobre los hombros de su bienhechor, 
se le agarra al cuello, i, sujetándole, le obliga 
a servirle i a obedecerle. El viejecillo, cuyas 
manos llegan a las ramas de los árboles, des- 
de que se pudo encaramar en hombros del via- 
jero, coje la fruta i se la come, sin dar nada al 
que le lleva, i cuando éste reclama, el viejeci- 
llo se burla de él. 

Lo mismo sucede con los pueblos que dan a 
los gobernantes soldados i dinero, Con el di- 
nero, los gobernantes compran armas i pagan 
a los jefes militares, formados en sus escuelas, 
i cuyo principal mérito es la brutalidad; esos je- 
fes, gracias a varios medios de embrutecimiento 
i de terror, hábilmente perfeccionados en el 
trascurso de los siglos, i que forman lo que se 
llama «discipliva», organizan con los hombres, 
reducidos al oficio de soldados, lo que se hu 
convenido en llamar ¿ejércitos disciplinados». 

Pero esta disciplina para los que reciben la 
educacion militar i para los que la sufren du- 
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rante algun tiempo, no es otra cosa que la ab- 
dicacion o la pérdida de aquello mas precioso 
para el hombre, de la principal de las faculta- 
des humanas: el nso de su razon. El soldado, 
conducido por su jefe, se convierte en un ins- 
tramerto dócil i mecánico del asesinato. 

Por esto, no sin fundado motivo, los reyes, 
emperadores i presidentes de república, man- 
tienen severamente la disciplina militar, i cas- 
tigan siempre, temerosos de una sublevacion, 
concediendo la mayor importancia a revistas, 
maniobras i otros espectáculos parecidos. Nin- 
guno de ellos ignora que esos alardes afirman 
la disciplina, i que la disciplina es la base, no 
solo de su poder, sino hasta de su existencia. 
El ejército disciplinado les permite cometer, 
con mano ajena, esos grandes crímenes que 
traen consigo la sumision de los pueblos. 

Así, pues, el ejército disciplinado es el me- 
dio en uso de los gobernantes para ejercer su 
dominacion. 1 miéntres disponen de ese ins- 
trumento de violencia o de muerte, sujetan a 
todo el pueblo bajo su yugo. No solamente le 
arruinan, sino que se burlan de €l, haciéndole 
creer, por una educacion embustera, relijiosa i 
patriótica, que les debe ubediencia ¡ venera- 
cion, i que es un deber el agradecimiento há- 
cia lus que le mantienen esclavo ile hacen 
padecer. 

El verdadero sistema de hacer tabla rasa 
con los gobiernos actuales, no es oponiendo a 
su violencia la revolucion, sino demostrando 
sus astucias. 

Es preciso que los hombres comprendan: 

1.2 Que en el mundo cristiano los pueblos 
no necesitan armarse el uno contra el otro; que 
todas las guerras que nos envuelven, son pro- 
vocadas por los gobernantes; que los ejércitos 
no son útiles mas que para un reducido núme- 
ro de opresores; que no solamente no son ne- 
cesarios a los pueblos, sino que les perjudican 
eu alto grado, pues no tienen mas objeto que 
hacer esclavos de los hombres libres. 

2. Es necesario hacer comprender a todos 
que la imposicion de la disciplina militar, tan 
estimada por los gobernantes, es el mayor crí- 
men que puede cometerse, y que esa institn- 
cion es la prueba evidente del objeto criminal 
de los gobiernos. Porque la disciplina militar 
es el agotamiento de la voluntad 1 de la liber- 
tad del hombre que abdica en ella de su razon; 
la discipliva militar no puede tener mas objeto 
que la ejecucion de crímenes, de los cuales nun- 
ca seria reo el hombre libre. 

La disciplina tampoco es necesaria cuando 
un pueblo lucha para defenderse; los boer lo 
han demostrado recientemente; i no sirve mas 
que para asegurar el éxito de las empresas fra- 
tricidas. Recordad al viejecillo, encaramado en 


| 
| 


hombros del viajero i haciéndole obedecer, bur- 
lándose de él, 

Acontece con los gobiernos como cou las 
cuadrillas de bandoleros; la diferencia es que 
loa bandoleros roban principalmente a los ri- 
cos, i los gobiernos abusan sobre todo de los 
pobres i protejen a los ricos que les ayudan a 
cometer sus crimenes. 

E! bandido de Calabria, que impone un tributo 
a los que quieran verse libres de sus asaltos, al 
ménos arriesga la vida en su oficio, los gobier- 
nos no arriesgan nada i todo lo realizan con la 
mentira i elengaño. El bandido no forma sn 
cuadrilla violentamente i los gobiernos recla- 
tan sos batallones a viva fuerza. Para el ban. 
dido todos los que le pagan tributos, disfrutan 
de las mismas garantias de seguridad; para el 
Estado, los que se aprovechan de la farsa'i ayu- 
dan al engaño, no solamente son mas proteji- 
dos, sino hasta recompensados; los mejor ga— 
rantidos (una guardia constante los rodea) son 
los emperadores, los reyes, los presidentes, ca- 
da uno de los cnales percibe la mayor sama, 
entre las que se reparten arrancáudoselas al 
contribuyente; luego, segun la mayor o menor 
participacion que tengan en los crímenes del 
gobierno, son garantidos i recompensados, los 
jenerales, ministros, gobernadores, i así sucesi- 
vamente, hasta los modestos policias. Los mé- 
nos garautidos son los que cobran ménos sala- 
rio. A los que permanecen ajenos a las compo- 
nendas gubernativas, a los que se niegan al ser- 
vicio militar o al pago de los impuestos, se les 
castiga: lo mismo que hacen los bandidos. 

El bandido, no pervierte premeditadamente 
a los hombres, miéntras que los gobiernos, pa- 
ra conseguir sus propósitos, entregan a la de- 
pravacion jeneraciones enteras de niños i de 
adultos, enseñándoles doctrinas mentirosas de 
relijion i de patriotismo. 

El mas cruel de los bandidos —Stenka Raci- 
ne, Cartouche, Mandrin—por sa crueldad im- 
placable i refinada—sin recordar aqui los tira- 
nos célebres Juan el Terrible, Luis XI, Isabel, 
etc.—no pueden compararse a los gobiernos 
contemporáneos, constitucionales i liberales, 
con sus prisiones celulares, sus batallones dis- 
ciplinarios isas carnicerias, a las que dan el 
nombre de guerras. 

Los gobiernos, como las iglesias, no se abor- 
dan mas que con veneración o con desprecio. 
El tiempo de veneracion;va pasando” para los 
gobiernos, a pesar de toda la hipocresia que 
desplegan para conservar su prestijio. La hora 
llega i los hombres comprenderan al fin que 
los gobiernos son instituciones, mas que inúti- 
les, dañosas e inmorales, a las cuales ninguna 
persona honrada debe aportar su concurso ni 
aceptar de ellas ningun fuvor. 























































Cuando la mayoria de los hombres se resuel- 
van a esto, la hipocresia ilos engaños en que 
se apoyan sus instituciones, caeran por sn peso. 

No hai otra manera de redimirse de la escla- 
vitud. 


Leon Tolstoi 


APA 


"BL PAIS” 1 SU LÓJICA 


Quien lea continuamente «El Pais» de Con- 
cepcion, no puede ménos de creer que el di- 
rector de ese diario sufre enajenación men- 
tal... algunas veces; pues, no de otro modo se 
esplica que en algunos números incite que se 
lleve a presidio a individuos que profesan 
ciertos principios, principios que en ese mismo 
diario se han defendido con entusiasmo i va- 
lentia. 

Para probar lo que decimos, citaremos los 
párrafos mas notables -de un artículo titulado: 
Siglo XX, que se publica en la edicion co- 
rrespondiente al 26 de Enero del año en cur- 
so, donde se ataca fuertemente a arraigados 
errores de nuestra época, en términos tales, 
que pocos anarquistas han imitado, siendo 
irreconciliables enemigos de esos mismos 
errores. 

Despues de éstos, citaremos otros acápites 
de un ataque brutal que ha hecho a una pro- 
clama que, segun dice el mismo diario, fueron 
pegadas i repartidas en Concepcion, en las 
cuales se incitaba al pueblo se negara a ins- 
cribirse en los rejistros militares. 

Leyendo lo que decia primero i lo que dice 
despues, se podrá juzgar la lójica del que di- 
rije.ese diario; porque debe saberse que todo 
lo que en él se publica siempre debe llevar el 
consentimiento de su o sus directores. 

He aquí, pues, los párrafos del artículo el 
Siglo XX: 

«Las ciencias sociales han tenido notable 
desarrollo en el siglo que acaba de fenecer. 


Muchos conocimientos sociolójicos que ni aun ' 


fueron sospechados en épocas anteriores, han 
alcanzado su verdadero rol científico en el 
curso del siglo XIX. 

«Mas, a pesar de esto, la humanidad al 
franquear los umbrales del siglo xx, lleva en 
su organizacion social muchos restos de su 
antigua barbarie, andrajos desgarrados de las 
primeras épocas que aun conservan las civili- 
zaciones modernas.» 

«El derecho se halla escarnecido i la justi- 
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cia convertida en mercancia puesta en subas- 
ta pura ser adjudicada al mejor postor.» 


«Por la misma causa se llama campos del 
honor a log campos de batalla donde se sacri- 
fican, envueltos en un cataclismo de sangre, 
centenares de hombres que caen bajo la me- 
tralla por sostener una insensata idea o por 
el predominio de audaces políticos que jue- 
gan con la tonteria humana. — Se erígen 
estátuas i se llama héroes a los victimadores 
de pueblos i jeneraciones, a los que asesinan, 
asaltan, incendian i desvastan poblaciones in- 
vocando sarcásticamente los fueros del dere- 
cho.» 


«Finalmente, por la misma' falta de la no- 
cion exacta de la justicia se consigna en las 
lejislaciones, en nombre de la dignidad, la 
obligacion del servicio militar que es un clá- 
sico atentado contra la libertad...» 


«Quizá el siglo que comienza verá en sus 
postrimerias la estincion de este réjimen bru- 
tal, sostenido por la obediencia pasiva i por el 
fanatismo de políticos sin sentido moral.» 


«Llegará una época en que la humanidad 
al recorrer la historia de ¡as pasadas civiliza- 
ciones quedará asombrada al ver como las 
razas que se creian intelijentes i racionales 
pudieron mantener durante tantos siglos lus 
prácticas i los horrores de la guerra como una 
institucion patriótica i gloriosa, i se horroriza- 
ran al conocer por las crónicas, las leyendas i 
las tradiciones del pasado, tanto destrozo, tan- 
ta desolacion, ¿tanto esesinato, tanta barbarie 
consumados en nombre del honor i del derecho 
í no podrán comprender cómo la razon huma- 
na pudo llegar a tanto estravio para antorizat 
tanto crimen, llamando héroes a los victimado- 
res de su propia raza.» 


«Los destellos de la razon empiezan yaa 
iluminar la conciencia humana encaminando a 
los hombres a la solidaridad i a la confraterni- 
dad universal, i ecnando en la sucesion de las 
transformaciones que impone la lei del progre- 
so, el hombre viva solo por la intelijencia i el 
amor, sin el egoismo i las aspiraciones bastar- 
das que hoi lo dominan, i cuando el sentimien- 
to estrecho de patria sea reemplazado por el 
de humanidad, entónces, solo entónces, se re- 
chazará como uva ignominia, como una ver- 
gonzosa estupidez —lo que hoi se considera 
como una virtud, como nu acto de honor, como 
el cumplimiento de un deber.» 


Nuestros lectores, despnes de leer lo que 
precede, estaran en la firme conviccion que es 
an nuevo luchador por la causa santa de la re- 
dencion humana, pero estarian en un solemue 
error al así discurrir. 












Léase ahora lo que con respecto a la procla= 
ma decia: 

«Lo repetimos, los autores del impreso han 
querido hacer gala de falta de patriotismo. Es- 
te, (el patriotismo) sabemos que no hai necesi- 
dad de recomendarlo a nuestro pueblo; ha sa- 
bido i sabe dar muestras de él cada i cuando 
el caso se presenta»... 

«Por lo demas, como parece que a las tales 
hojas se les ha dado cierta cirenlacion, la jus- 
ticia está llamada a intervenir en el asunto, 

Desenbiertos, a los reos de esta clase de 
delitos debe hacérseles sentir, en todo su ri- 
gor, el peso de la lei.» 

Fijarse, pnes, «debe hacerse sentir en todo 
su rigor el peso de la lei) al que se niegue a 
aceptar «la obligacion del servicio militar que 
es un clásico atentado contra la libertad,» i si- 
guiendo lo que dice este pobre hombre (que 
aconseja se ponga mordaza al pensamiento me- 
tiendo a la cárcel al que libremente lo emita,) 
es mui probable que «el siglo que comienza 
(nó, colega, macho ántes será con la táctica 
que Ud. propoue!!) verá en sns postrimerias 
la estincion de este réjimen brutal, sostenido 
por la obediencia pasiva i por el fanatismo de 
políticos sin sentido moral.» 

Í yo agrego: i sostenido tambien por perio- 
distas estúpidos que mienten i mistifican todo, 
«cnltando lo que su cerebro pien3a i su corazon 
les manda, por amor... a los cinco centavos 
del diarioll 


FISIOLOJIA 


Teoria de la fatiga 


Considerando el acto muscular en su oríjen, 
que es la contraccion del músculo, i estudián- 
dole hasta su conclusion, que es la fatiga con- 
secutiva o las agujetas, i hasta en sus conse- 
cuencias patoiójicas mas graves, el recargo i 
el agotamiento orgánico, podremos presentar 
un cuadro completo de los efectos de la fati- 
ga i formular sobre él una teoría racional. 


I 


La fatiga es la consecuencia de la accion 
material, ejercida por el trabajo, sobre los ór- 
ganos del movimiento i sobre los grandes sis- 
temas orgánicos asociados al ejercicio. La 
sensacion que resulta para el individuo, de la 
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actividad excesiva de sus músculos, es un 
verdadero regulador del trabajo, que funsio- 
pa con tanta mas sensibilidad. cuanto mayor 
peligro ofrece el exceso de ejercicio para el 
organismo. 

En un hombre demasiado débil, la sensa- 
cion de fatiga es mui penosa; porque en un 
cuerpo débil los órganos de poca resistencia 
están espuestos a sufrir mas fácilmente las 
averias del trabajo. En el hombre de vida 
inactiva, recargado de tejidos de reserva, la 
fatiga se produce con mucha intensidad al 
menor trabajo; debido a que el ejercicio vio- 
lento, a causa de los tejidos de reserva exhu- 
berantes que su organismo encierra, le pro- 
duce mui pronto las agujetas i el recargo. 

Si echa una ojeada jeneral sobre los fenó- 
menos del trabajo i los de la fatiga, puede 
verse claramente que los unos se derivan de 
los otros, i es fácil deducir las relaciones de 
causa a efecto que los unen. 

Cuando el músculo se contrae con fuerza, 
se producen en todas las partes sensibles de 
la rejion en que se efectúa el trabajo, sacudi: 
das i rozamientos de los que resulta un dolor. 
Se produce ademas en el músculo, por el ha- 
cho mismo de su trabajo, un movimiento de 
desasimilacion, del que resultan sustancias or- 
gánicas tóxicas: i la presencia de estos produc- 
tos de combustion es oríjen de la sensacion lo- 
cal de impotencia que sw nota en el músculo 
que ha trabajado. 

Todo el organismo se halla asociado al tra- 
bajo de un solo músculo. Por el hecho mismo 
de la contraccion muscular, el liquido sanguí- 
neo sufre una aceleracion que obliga al cora- 
zon a activar sus movimientos. Él pulmon 
recibe mas sangre que en estado normal i se 
conjestiona; los movimientos respiratorios son 
mas frecuentes. Entónces interviene una nue- 
va causa de malestar, la saturacion de la sans 
gre por el ácido carbónico resultante de las 
combustiones del trabajo. El efecto de esta in- 
toxicacion pasajera, contra la que lucha el pul- 
mon para lanzar fuera el gas nocivo, es un 
sufrimiento jeneral del organismo. Eutónces 
se produce la sofocacion. 


A la sofocacion se unen las sensaciones pe- 
nosas, debidas al calentamiento de la sangre 
¡a la impresion que produce esta sangre ca- 
liente en los centros nerviosos, i así se encuen- 
tra completo el cuadro de la /atiga jeneral que 
sigue al ejercicio, 

Pero, tan pronto como se interrumpe el 
trabajo, las perturbaciones funcionales del co- 
razon i del pulmon se calman, gracias al re- 
traso en la impulsion dada a la sangre. Al 
propio tiempo disminuye la produccion del 
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ácido carbónico, i el que estaba formado se 
elimina rápidamente, baja la temperatura de 
la sangre por radiacion i por la evaporación 
del sudor que inunda el cuerpo. 

Todo entónces entra en órden; i, sin embar- 
go, si el ejercicio se ha llevado demasiado lé- 
jos, no obstante el reposo de los músculos, hai 
un sufrimiento persistente, que es la fatiga 
consecutiva. Los miembros que han trabajado 
conservan un cierto grado de dolor, que el re- 
poso no hace desaparecer de un golpe, porque 
los músculos han sufrido verdaderas lesiones 
mecánicas bajo el inflajo del trabajo; estiro- 
nes, pequeñas rasgaduras de laz fibrillas, ro- 
ces de las membranas envolventes i de las si- 
noviales, contusiones en las articulaciones. 


Se desarrollan ademas otros sufrimientos 
que no pueden esplicarse por una causa mecá- 
nica; son éstos la fiebre, el malestar jeneral, 
la sensacion de debilidad i el abatimiento, 
síntomas todos que in dican que el organism»> 
está bajo el peso de un ajente tóxico. Estas 
molestias son debidas al paso por la sangre 
de los productos de dezasimilacion, que en- 
torpecian loz músculos i de los cuales la co- 
rriente sanguínea despeja poco a poco a la 
fibra muscular para llevarlos al riñon, encar- 
gado de espulsarlos fuora. La limpieza de la 
máquina muscular mediante la sangre, es tan- 
to mas lenta, cuanto mas abundante sean los 
residuos debidos al ejercicio. 

En el tiempo trascurrido entre la produc 
cion de estos residuos i su espulsion por la 
orina. el organismo se encuentra bajo la ac- 
cion de un verdadero envenamiento: de ahí 
la fiebre de agujetas i la sensacion de males- 
tar jeneral. Los residuoz nitrojenados, a los 
cuales se deben las agujetas febriles, se sepa- 
ran lentamente de los músculos i pasan lenta- 
mente tambien a traves del filtro renal. Duran- 
te todo este tiempo que precede a su elimina 
cion, el organismo está bajo su accion i lucha 
contra ella. 

Así se esplica la aparicion tardia de la fati- 
ga consecutiva i su persistencia despues de 
haber cesado el trabajo. 

Por último, si los residuos son demasiado 
abundantes o el organismo poco resistente, se 
ve que estas sustancias nocivas dan lugar, por 
un proceso desconocido para nosotros a la 
produccion de otras sustancias parecidas, que 
se renuevan en la sangre durante bastantes 
dias i que orijinan las fiebres graves del re- 
cargo. 

Estoi, pues, inclinado a creer que el punto 
de partida de todos los accidentes jenerales 


lacion. Todas las fases de la fatiga jenaral, 
desde el mas pequeño malestar que ocasiona 
la impotencia momentánea, hasta la sofoca- 
cion estrema en que sucumben los animales, 
i la fiebre del recargo de trabajo tan parecida 
al tífus, son debidas a sustancias tóxicas mas 
o ménos activas, i retenidas mas o ménos 
tiempo en la sangre. 

Pero las perturbaciones de nutricion, que 
son consecuencia del trabajo, no pueden es- 


“plicarse todas por la autointoxicacion del cuer- 


po. En ciertas formas del recargo se ve ali- 
mentarse el movimiento de nutricion, a espen- 
sas de los tejidos mas esenciales de la vida. 
Los tejidos de reserya se han agotado, los que 
forman la trama de los órganos son atacados 
a su vez, ¡el cuerpo, en vez de asimilarse 
materiales nocivos, como en laz demas formas 
del recargo, se priva, por el contrario, de los 
elementos orgánicos indispensables para el 
equilibrio de la salud. Ku este caso no hai 
autoinzoxicacio1, pero si autofajia 1 agota- 
miento. . 


IL 


Y 


Entre los hechos de la fatiga hai toda una 
serie en que la clasificacion metódica parece 
hasta ahora imposible. porque son mui des- 
conocidos. No se pueden colocar ni al lado de 
los hechos mecánicos, tales como las averias 
sufridas por los músculos, ni al lado de las 
perturbaciones de nutricion, como las intoxi.- 
caciones debidas a los residuos, i el agota- 
miento, debido a la disminucion de la masa 
de tejidos orgánicos. Los llamaremos hechos 
dinámicos de la fatiga, porque parecen mani- 
festarse solo por una pérdida de fuerzas, sin 
que lesion alguna, ninguna modificacion quí- 
mica, ninguna pérdida material, pueda notarse 
en el organismo. Así ocurre en el ejemplo 
siguiente: Apretemos con todas nuestras fuer- 
zas un dinamómetro manual bastantes veces 
i de modo que nuestras compresiones se efec- 
túen con bastante rapidez; observaremos en- 
tónces que, si el primer esfuerzo empuja la 
aguja del aparato hasta la cifra 50, por ejem- 
plo, el siguiente no se traducirá mas que por 
la cifra 45; despues, a cada nueva prueba, el 
dinamómetro acusará una nueva disminucion 
de la presion, tanto,”que los esfuerzos, al cabo 
de cierto tiempo, llegan a ser casi insuficientes 
para mover la aguja indicadora. Aquí la fati- 
ga de la mano no sabrá esplicarse por una 
perturbación mas o ménos profunda de la nu- 


de la fatiga, es un envenenamiento del orga- 


| tricion de los músculos, puesto que se disipa 
nismo por sus propios productos de desasimi- 


| demasiado pronto: cinco minutos de reposo 








* 


bastan para volver a los músculos su vigor 
primitivo: no puede ménos de suponerse un 
efecto dinámico. La mano babia llegado a ser 
momentáneamente impotente, por gasto exce- 
sivo de la enerjia propia contenida en la fibra 
muscular, o en el elemento nervioso que 
mueve esta fibra. 

Se llama agotamiento al estado de un órga- 
no que ha perdido su enerjia especial; pero no 
debe confundirse este agotamiento dinámico 
con el orgánico, cuya historia hemos hecho, i 
que se caracteriza por la disminucion de cier- 
tos elementos anatómicos. En la sustancia 
nerviosa agotada se ve disminuir, no la masa 
de las moléculas materiales, sino sencillamente 
la manifestacion de la enerjia propia con que 
están Jotadas estas moléculas. 

¿Se descubrirán en el nervio fatigado per- 
turbaciones de nutricion hasta hoi desconoci- 
das? Todo inclina a creerlo, puesto que es 
sabido que la sustancia nerviosa se calienta i 
se conjestiona cuando está en actividad. Su 
trabajo está sometido a las mismas condicio- 
nes fisiolójicas que el músculo, i su fatiga de- 
be estar sometida a las mismas leyes. Pero en 
el músculo mismo se ha podido comprobar un 
agotamiento de la contractibilidad, que parece 
deberse en ciertos casos a un gasto de la ener- 
jia de la fibra, independientemente de toda 
intoxicacion por los productos de desasimila- 
cion i de toda pérdida material en el órgano. 
No se puede, pues, por ménos de admitir, en- 


tre los hechos de la fatiga, una série de fenó- | 


menos debidos a una sencilla pérdida de la 
enerjia vital, a consecuencia de la actividad 
misma del elemento que ha trabajado. Es ne- 
cesario hacer una categoria provisional de es- 
tos hechos, bajo el título de fatiga dinámica. i 
admitir que esta forma de la latiga es debida, 
en los nervios i en los centros nerviosos, a una 
pérdida demasiado grande de la fuerza, que 
se llama, a falta de otra palabra mejor, influ- 
jo nervioso, 

El influjo nervioso, lo mismo que el calor 
de la electricidad, es resultado de la libertad 
en que se pone una fuerza que estaba en po- 
tencia o en estado latente en las moléculas de 
la sustancia nerviosa, de donde la hacen salir 
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ciertas circunstancias. Una barra de hierro 
caliente que se hecha en el agua se enfría por 
la pérdida de calórico que el líquido, mas 
frio, le sustrae. Un nervio, excitado para que 
haga entrar en contraccion un múeculo, pare- 
ce tambien despojado, por el hecho mismo de 
su trabajo de trasmision, de cierta cantidad 
de enerjia, i así como el hierro rojo no tenia 
mas que una cantidad dada de calor libre, del 
mismo modo, el nervio excitado, no tenia mas 





que una cantidad limitada de influjo nervioso 
disponible, que ha gastado durante el trabajo. 
La analojia, hasta aquí, parece satisfactoria; 
deja de serlo si se considera que el calor per- 
dido por el hierro que se apaga, no se repro- 
duce espontáneamente, miéntras que el ner- 
vio, abandonado a sí mismo, encuentra, su 
enerjia, su influjo nervioso, solo por el hecho 
del tiempo que trascurre. La provision de 
fuerza agotada se renueva sin necesidad de 
mas condicion que la de cesar de gastarla. 

Supongamos un depósito de gran capaci- 
dad, en el cual se acumula el agua por un tu- 
bo conductor de pequeño diámetro. Abrid el 
depósito i utilizad el agua que le llenaba para 
mover una turbina: al cabo de algun tiempo, 
la provision de agua se agota i la turbina de- 
ja de moverse. Sin embargo, el tubo conduc: 
tor no deja de llevar líquido; i si cerráis el 
depósito, la masa que poco a poco se acumu- 
la, llegará a ser biem pronto bastante para 
hacer marchar la rueda. Tal es, a falta de es- 
plicacion satisfactoria, la imájen que me pa- 
rece mejor para hacer comprender cómo ocu- 
rren los hechos. 

Me he esforzado en presentar al lector una 
teoria de la fatiga lo mas clara i completa que 
he podido; ha de perdonar las lagunas e im- 
pertecciones de este capítulo, en considera- 
cion a su novedad. Hasta hoi, ningun autor 
ha agrupado en un cuadro metódico todos los 
hechos que pueden ser consecuencia del tra- 
bajo, ni se ha tratado de determinar sus leyes. 

Los hechos de las fatigas son locales o jene- 


| rales, inmediatos o consecutivos. Si tratáramos 


de resumir las leyes fisiolójicas, segun lás 
cuales evolucionan estos hechos, veríamos 
que se limitan a cuatro órdenes de causas: 

1.2 Lesiones materiales de los órganos del 
movimiento. 

2.2 Auto intoxicación por los residuos del 
trabajo. 


3. Reabsorcion exajerada de los tejidos 


¡| vivos. > 


4. Agotamiento dinámico de los elementos 
motores. 


Fernando Lagranje 


»ás” Nuestro querido colega LA CAMPAÑA 


ha cambiado su direccion por la de correo 5, 
casilla 20,—Santiago de Chile. 












-— ARMONÍA UNIVERSAL 


Será en una hermosa mañana primaveral, 
llena de luz i de perfumes. 

La juventud despertará de su letargo, le- 
vantándose para empujar con su brazo omni- 
potente el carro de la Libertad. Será aquella 
una hermosa mañana, cuando llegue, junto 
con los albores del amanecer, la sublime re- 
dencion de la humanidad. 

Un himno de paz brotará de todos los cora- 
zones, i la guerra, la fatídica diosa del exter- 
minio, huirá a esconderse en las tinieblas del 
pasado. 

Qué hermoso espectáculo! Las mujeres no 
venderán sus caricias, i el amor, viviendo en 
todos los corazones, gobernará el universo 
con su-cetro de oro. Los enamorados unirán 
su voz a la de los pájaros i al murmullo de la 
brisa para entonar al amor un hirano de triun- 
fo i de redencion. Mas. puros serán entónces 
los rayos del sol i mas perfumada la brisa de 

los bosques. 

La Libertad acojerá bajo su ala poderosa a 
todos los pobres, a todos los desgraciados de 
la tierra. Los tronos rodarán al abismo i los 
tiranos no sojuzgarán a los pueblos... Será el 
comienzo de una grandiosa era de armonía 
universal... 

Esto hará la juventud en una hermosa ma- 
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fñana primaveral, cuando se levante para em- 


pujar con su brazo omnipotente el carro de la 
Libertad. : 


E. de Asadra. 







El oficio de las leyes penales, no ha sido 
hasta aquí el de defender la sociedad, es de- 
cir, todas las clases que la componen, sino 
particularmente los intereses de aquellos en 
favor de quienes está constituido el poder po- 
lítico, esto es, de los propietarios.— Vaccaro. 


- La miseria es una enfermedad del cuerpo 
social, del mismo modo que la lepra es una 


enfermedad del cuerpo humano.—V. Hugo. — | 








NUEVO IDEAE 


¡Oh qué bello es luchar por una idea, 
llevando por enseña la justicia; 
brindar al desgraciado una caricia 
1 vencer al tirano en ¡a pelea! 


a 


Yo seré un luchador; seré un jigante 
que defienda heroicamente su bandera; 
mi voz será el rujido de una fiera 
i la tea mi emblema radiante! 


Cantaré a la Miseria i al Dolor; 
será un eco mi voz del desgraciado; 
un látigo será para el malvado 
i para el triste un cántico de amor. 


Ha de llegar mi voz hasta el obrero, 
resonará en la choza i el palacio: 
como 1ayos de sul en el espacio 
se esparcirá mi acento justiciero! 


I el dia de la lucha postrimera, 
cuando ruede mi cabeza mutilada, 
mi sangre teñiirá la barricada 
con el rojo color de mi bandera!... $ 


Agustin S. Gómez 


. U 
feorrooooo 


Pueblo que yaces durmiendo; 
¿escucháis los acordes de un himno 
que torpe i mentido 
el absurdo de Patria creó? 


¿Nó?... 
. Despertad, despertad 
que tambien se dibujan 
los sucios jirones de torpe divisa, 
que los zánganos llaman bandera... 
i al himno... ¡oh sarcasmo! 
lo llaman cancion!... 


Juan Moneny Melgarejo 














































































A 108 JÓVENES 


¡Compañeros, de pié!... La lucha empieza; 
" de pié i alcemos nuestra voz potente; 
alta la vista, fija en el oriente, 
; e a Inchar vamos sin letal pereza! 


¡Quede atras el que es viejo i es rehacio, 
pi . el que no ha de luchar porque la vida 
y "+ le ha legado ura idea corrompida 
que no puede ceruirse en el espacio! 


. Vamos, amigos, a luchar, i al mundo 
nobles ejemplos de grandeza demos; 
Targa es lu senda, pero fe tenemos, 
i ha de vencer nuestro ideal fecundo! 


Lidiaremos en tinieblas porque luzca 
la luz esplendorosa de nua aurora; 
la aurora nueva que en su pecho adora 
el que anhelante la Justicia busca. 


¡Fuera las necias, torpes timideces 
que aletargan la mente del obrero: 
que brille la verdad como un lucero 
radiante i bello mas que el sol mil veces! 







le 

















Alerta, pues...! no importa recibir 
del valgo necio la iusoleute mofa: 
vibre ardorosa la valiente estrofa 
en un canto de gloria al Porvenir...! 


Nuestra labor, sagrada cual ninguna, 
empiece ya...! Las armas empuñemos...! 
i en alta voz, soberbios, proclamemos 
cy 3 la lucha con el libro i la tribana...! 



































CRÓNICA 


Nuevo visitante 









































Por comunicaciones recibidas de Buenos 
Aires sabemos que a principio de este mes 
estará en Santiago el distinguido sociólogo 
italiano, Pedro Gori. : 

Esperamos que los amantes de la sociolojía 
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sabrán aprovechar la estadía de este inte!ijen- 
te orador, invitándulo a que dé conferencias. 

Gran parte de la prensa sud-americana le | 
hace grandes elojios, considerándolo como 
notable orador, gran intelectual i activo » in- 
telijonte propagandista de la mas avaiizada 
escuela sociolójica. 


Ajentes para “El Acrata” 












Solicitamos de todas las personas' de buena 
Ñ voluntad, residentes en provincias o en el es- 
tranjero, i que quieran sacrificarse sirviéndo- 














nos de ajentes, nos lo comuniquen lo mas 
brevemente posible, para darles todas las ins- 
trucciones necesarias, que aquí nos abatene- 
mos de publicar por falta de espacio. 


A nuestros lectores 


Como ya lo anunciamos en el número 14 
de El Acrata, que fué el último del periódico, 
que desde el primero de Marzo se convertiria 
en revista, hoi tenemos la satisfaccion de pre- 
sentarnos en tal forma. 

Esperamos que nuestros lectores nos pres- 
tarán la misma atencion que nos preataron 
durante el año que vivió el periódico, i que: 
para el próximo año, o ántes, podamos sacar 
esta revista con diez i seis pájinas. 

Por ahora ealdrá con ocho pájinas de lectu- 
ra i se venderá al siguiente precio: 


Número suelto.......... $010 
Por seis meses.......... 
Por UN AÑO .....oo.ocmo... 


Caltura de la prensa 


Con una alegria indescriptible, la prensa 
de esta capital ha dado cuenta que tres jóve- 
nes socialistas, se dedicaban, por el Matadero, 
a hacer propaganda, repartiendo proclamas i 
perorando a algunos grupos de obreros, para 
que se abstuvieran de inscribirse en los rejis- 
tros-del servicio militar obligatorio, i que esos 
obreros en pago del sacrificio que hacian en 
enseñarles, les dieron de pedradasi de golpes, 
hasta que intervino la policía en favor de las 
víctimas. 

Hacemos constar esto, para que se tome 
nota que la prensa acepta la violencia, cuan- 
do es empleada contra pacíficos propagandis- 
tas que se afanan en persuadir. 


Debemos declarar que este hecho es inexac- . 


to, pero queremos que se observe la intencion 
de la prensa de esta capital, i, segun esto, se 
pueda juzgar de su cultura. 


Abuso patronal 


Los operarios de la imprenta La Lei han si- 
do víctimas de Ja codicia de los directores de 
ese establecimiento. 

El rejente Calderon, en compañia del admi- 
nistrador, hnn colmado la medida de los abu- 
sos, obligando a los trabajadores a retirarse a 
sus casas, para no dejar hasta el pellejo entre 
las garras de sus patrones, 

Esto debe convencer a los trabajadores que 
cualquiera que sea el color político o relijioso 
de los patrones,la esplotacion es siempre igual. 


S ?» 








